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5. JESÚS, EL DIOS-CON-NOSOTROS

Reflexión bíblica        
     Lectura, o guión para el que dirige

Del Evangelio según San Mateo. 1,20-23. 

Dijo el ángel a José: “No temas tomar contigo a María tu mujer, porque lo engendrado en ella viene del Espíritu Santo. Dará a luz un hijo y le pondrás por nombre Jesús, porque él salvará al pueblo de sus pecados”. Todo esto sucedió para que se cumpliese lo que dijo el Señor por medio del profeta: “Miren que la Virgen concebirá y dará a luz un hijo, y le pondrán por nombre Emmanuel, que traducido significa: Dios con nosotros”. -  Palabra del Señor. 

 “¡Dios con nosotros!”. Así reza la profecía más famosa de Isaías (7,24), que oímos tantas veces en la Liturgia preparatoria de la Navidad. 

El Concilio y el Papa Pablo VI se encargarán de recordarnos en nuestros días esta expresión bíblica y de hacernos ver el alcance inmenso que contiene. ​¡Dios con nosotros!... 

Ya no va a ser el Dios lejano que vive más allá  de las estrellas. No; ahora será el Dios que se acerca, que se mete en el mundo, que hace de cada uno de nosotros una morada suya. Será el Dios que nos habla, el que nos ama, el que nos cuida con amor y cariño inmenso. 

Porque el Dios hecho hombre, Jesús, se va a hacer presente en nuestra vida de maneras insospechadas. 

Todas esas maneras están encerradas en el misterio, aunque todas son reales, todas ciertas, cada una a su modo, pero que culminan en la presencia más grandiosa que es la Eucaristía.

En nosotros está por su Palabra, pues “cuando se lee en la Iglesia la Sagrada Escritura, es Él quien habla”. 

Está presente “por su virtud en los Sacramentos, de modo que cuando alguien bautiza es Cristo quien bautiza”. 

Está vivo y presente por la fe y el amor en cada uno de nosotros, pues nos dice por Juan: “Vendremos a aquel que me ama y haremos en él nuestra morada” (Juan 14,23); y por Pablo: “Cristo habita por la fe en sus corazones” (Efesios 3,17) 

Está presente en la asamblea cristiana, porque nos asegura: “Donde están dos o tres congregados en mi nombre, allí estoy yo en medio de ellos” (Mateo 18,20) 

Está con la Jerarquía de la Iglesia, en el Papa y los Obispos, a los que promete: “Yo estoy con ustedes hasta el fin de los tiempos” (Mateo 28,20)
     Todo esto es cierto. Pero Jesús se nos hace presente, sobre todo, en la Eucaristía, donde está verdadera, real y substancialmente con su Cuerpo, Sangre, Alma y Divinidad, tal como es Él y tal como está en el Cielo, aunque oculto aquí por los velos sacramentales. ¡Oh misterio de amor!...

​¡Dios-con-nosotros! ¿No se ha realizado la profecía como ningún vidente, ni el mismo Isaías, lo pudo imaginar?...

Hablo al Señor                        
Todos

​

¡Dios mío! Tú dijiste que no había pueblo en la tierra 

que tuviese a sus dioses tan cercanos 

como Israel tenía a su Dios. Esto lo decías entonces. 

Ahora con Jesús, ¿qué dices a la Iglesia, tu verdadero Israel? 

Yo me siento colmadamente feliz, al saber que Tú, Señor Jesús, 

estás siempre conmigo: en tu Palabra, en los Sacramentos, 

en los Pastores, en los hermanos, en mi corazón, 

pero, más que nada, en la Eucaristía, “gran misterio 

y admirable Sacramento”. Estallo de gozo, 

y te digo con toda el alma: ​¡Gracias por tu presencia, Señor!
Contemplación afectiva       
Alternando con el que dirige
Jesús, Emmanuel, el Dios-con-nosotros.

- ¡Quédate conmigo, Señor!
Jesús, que echaste tu tienda de campaña entre nosotros.

- ¡Quédate conmigo, Señor!
Jesús, presente de muchas maneras entre nosotros.

- ¡Quédate conmigo, Señor!
Jesús, presente cuando se proclama tu Palabra.

- ¡Quédate conmigo, Señor!
Jesús, presente por tu virtud en los Sacramentos.

- ¡Quédate conmigo, Señor!
Jesús, que moras por la fe y el amor en nuestro corazón.

- ¡Quédate conmigo, Señor!
Jesús, presente siempre en nuestros hermanos.

- ¡Quédate conmigo, Señor!
Jesús, presente entre nosotros reunidos en tu nombre.

- ¡Quédate conmigo, Señor!
Jesús, presente en el Papa y los Obispos, nuestros Pastores.

- ¡Quédate conmigo, Señor!
Jesús, presente de modo admirable en la Eucaristía.

- ¡Quédate conmigo, Señor!
Jesús, presente en tu Iglesia a la que riges por tu Espíritu.

- ¡Quédate conmigo, Señor!
Jesús, presente siempre con nosotros porque nos amas.

- ¡Quédate conmigo, Señor!
Todos

Señor Jesús, que estás siempre conmigo sin que me dejes ni un solo instante de mi vida. Gracias por tu presencia, que es mi fortaleza en la lucha, mi alegría en la tristeza, mi consuelo en la aflicción, mi luz en las dudas, mi premio en el esfuerzo. ¡Quédate conmigo, y no me dejes nunca, Señor!

Madre María, la que nos diste al Emmanuel, que desde tu seno se hizo el “Dios-con-nosotros” para siempre. Guárdame a tu Jesús bien seguro en mi corazón. Que acoja, como Tú, su Palabra para permanecer yo en Él como Él permanece conmigo sin separarse de mi.

En mi vida                        
Autoexamen

Isaías, hablando del Emmanuel, desafiaba a todos los pueblos enemigos: “Serán destrozados, fracasarán. Porque con nosotros está Dios”. Yo hago mías estas palabras, y me digo, porque me lo tengo que decir: ¿dónde está mi fe cuando me quejo por un dolor, por una prueba, por un fracaso cualquiera? ¿Es que Jesús, el “Dios con nosotros”, no está  conmigo, o qué? Y si Él viene conmigo, ¨¿a quién temeré?... Mirando mi fe por otro lado, ¿hago caso de la Palabra de Dios, de mis hermanos en los que está Cristo, de los Pastores de la Iglesia?... ¿Vivo la Gracia, que es Cristo en mí?... ¿Cómo vivo, sobre todo, la Eucaristía?...

Preces

Damos infinitas gracias a Dios, nuestro Padre, que realizó la alianza con los hombres hasta llegar a morar personalmente entre nosotros por la Encarnación de su Hijo, y le decimos: 

Permanece siempre con nosotros, Dios nuestro. 

Salva a tu pueblo rescatado con la sangre de Jesús;

- y haz que te sea fiel en el cumplimiento de tu voluntad.

Congrega en tu única Iglesia a todos los que confiesan tu nombre y han recibido el mismo Bautismo; 

- para que el mundo crea en el Cristo que Tú nos enviaste. 

Que se acaben las guerras, las injusticias y toda forma de opresión; 

- y que todos reconozcan que Tú, por Jesucristo tu Hijo, eres verdaderamente el Dios que está con nosotros. 

Padre nuestro.

Señor Sacramentado, Tú eres la misma presencia de Dios entre nosotros. Día y noche nos haces compañía y también esperas ansioso la compañía nuestra. Haz de nosotros, Señor, unos ángeles de tu Sagrario, para que nuestra voz te cante ya en la tierra como te cantará eternamente en el Cielo. Así sea.

Recuerdo y testimonio...
1. Se ha contado muchas veces lo que el Cardenal Perraud atestiguó en el Congreso Eucarístico de Paray le Monial en 1897. Aquel protestante inglés, de turismo por Italia con su familia, entra en una iglesia católica por admirar el arte. Y le pregunta el niño: 

- Papi, ¿qué es esa lamparita roja de allí? 

- Es que allí está Jesucristo, como creen los católicos. 

Protestante serio y fiel, visita para el culto su propia iglesia. 

- Papi, ¿y por qué no está aquí aquella lucecita roja?

- Porque aquí no está Jesucristo. 

Un rayo de luz intensa brilló en la mente de aquel noble caballero, que se va repitiendo: ​¡Aquí no está Jesucristo, aquí no está Jesucristo!... 

Y con toda su familia ingresó en la Iglesia Católica.

2. La conocida historia del Cardenal Newman, el gran convertido inglés del siglo XIX. Pastor anglicano y teólogo en Oxford, tenía un sueldo equivalente a 100.000 francos de entonces. Sus amigos, al saber que quería pasarse a la Iglesia Católica, le insisten: 

- Piensa lo que haces. Si te haces católico, pierdes tus rentas de cien mil francos anuales. 

A lo que contesta Newman: 

- ¿Y qué significan cien mil francos en comparación de una sola Comunión?...
6. JESÚS, EL HIJO DE MARÍA

Reflexión bíblica       
Lectura, o guión para el que dirige

Del Evangelio según San Mateo. 1,16-23.

Jacob fue el padre de José, el esposo de María, de la cual nació Jesús... María estaba desposada con José, y antes de empezar a estar juntos ellos, se encontró encinta por obra del Espíritu Santo... El ángel del Señor se le apareció en sueños a José, y le dijo: “José, hijo de David, no temas tomar contigo a María tu mujer porque lo engendrado en ella es del Espíritu Santo. Dará a luz un hijo, y le pondrás por nombre Jesús”... Esto sucedió para que se cumpliese los dicho por el Señor por medio del profeta: “He aquí que la Virgen concebirá y dará a luz un hijo, y le pondrán por nombre Emmanuel, que significa Dios-con-nosotros”. - Palabra del Señor. 

“¡Salve, Cuerpo real, verdadero, nacido de María Virgen e inmolado en la cruz por amor al hombre! ¡​Oh dulce Jesús! ¡Oh Jesús, bondadoso! ​¡Oh Jesús, Hijo de María!”.

Así canta la Iglesia al Jesús de la Eucaristía. Y con estas palabras nos repite gozosa que Jesús, “el pan bajado del cielo” (Juan 6,58), se horneó en las entrañas de María, la cual nos lo sigue poniendo en nuestras manos después de haberlo   amasado con las manos maternales suyas.

Conmueve y embelesa una preciosa imagen de la Virgen, que sostiene entre sus manos el Sagrario, en forma de globo terráqueo, el cual, al abrirse, deja ver a ese Jesús que Ella nos ofrece a todos para que lo veneremos y lo comamos. Jesús es de este modo el corazón y la vida del mundo, dado por el Padre y formado por el Espíritu Santo en las entrañas “de María, de la cual nació Jesús” (Mateo 1,16). Nos da María a los hombres el Dios hecho Hombre, mientras se adivina el eco de su voz al hacer suyas las palabras bíblicas: “Vengan a comer de mi pan, beban del vino que les he elaborado” (Proverbios 9,5)

El Hijo de Dios, “hecho hijo de mujer” (Gálatas 4,4), ha inspirado certeramente a la teología y a la piedad cristianas la célebre y casi atrevida afirmación: “La carne de Cristo es la carne de María”. El profeta había preanunciado: “Saldrá una vara de la raíz de Jesé y la flor brotará de la raíz” (Isaías 11,1). Palabras que San Ambrosio ha comentado bellamente: “La raíz es la raza judía; el tallo es María; la flor de María, Cristo. Cristo es la flor y el fruto”. 

Jesucristo, el Hombre nacido del seno de María, es ahora “el Pan de la Vida” (Juan 6,48). Entonces, comenta el Papa Pío XI, “es necesario recordar que el Cuerpo de Cristo, con el cual felizmente nos alimentamos, es el mismo que nació de María Virgen para la salvación del mundo”. Por eso, María siempre está presente cuando celebramos, recibimos y veneramos la Eucaristía.

Hablo al Señor
Todos

Señor Jesucristo, al dejarnos la Eucaristía, 

memorial y presencia tuya en la Iglesia, 

nos das también, de hecho y sin apariencias, 

una presencia misteriosa de María.

Tu Cuerpo y tu Sangre se formaron en sus entrañas. 

Y al venir Tú a nosotros en la Comunión, 

nos traes el amor de Aquella que tienes a tu lado 

reinando contigo en el Cielo. 

Al recibirte a ti, los hijos de María recibimos también 

un gran aumento del amor filial que Tú tienes a tu Madre.
Contemplación afectiva       
Alternando con el que dirige

Jesucristo, Hijo eterno de Dios. 

- Yo te adoro y te amo, Señor.
Jesucristo, formado por el Espíritu en el seno de María.

- Yo te adoro y te amo, Señor.
Jesucristo, Hijo de Dios, y Dios verdadero. 

- Yo te adoro y te amo, Señor.
Jesucristo, Hijo de María Virgen, y verdadero Hombre. 

- Yo te adoro y te amo, Señor.
Jesucristo, el prometido descendiente de David. 

- Yo te adoro y te amo, Señor.
Jesucristo, Pan vivo bajado del Cielo. 

- Yo te adoro y te amo, Señor.
Jesucristo, que te nos diste por medio de María.

- Yo te adoro y te amo, Señor.
Jesucristo, Pan que nutres nuestra vida divina.

- Yo te adoro y te amo, Señor.
Jesucristo, que nos haces contigo hijos de Dios. 

- Yo te adoro y te amo, Señor.
Jesucristo, que nos das por Madre a tu propia Madre. 

- Yo te adoro y te amo, Señor.
Jesucristo, cuya Madre nos hace crecer en tu amor. 

- Yo te adoro y te amo, Señor.
Jesucristo, que nos quieres siempre junto a tu Sagrario.

- Yo te adoro y te amo, Señor.
Todos

Señor Jesús, al tratarte en el Sacramento de tu amor, quiere la Iglesia que te encontremos en las manos de María, la Madre de Dios y la Madre nuestra. Haznos amarla cada día más. Porque sabemos que, al amarla a Ella, te amaremos cada vez más a ti.

Madre María, te confesamos siempre jubilosos como La Madre de Dios. Tú, que nos diste hecho Hombre al Hijo de Dios, alcánzanos ahora la gracia de recibirlo en la Eucaristía como lo recibiste Tú en tu seno bendito, cuando lo formó en ti el Espíritu Santo, y de guardarlo siempre en nuestro corazón.

En mi vida                        
Autoexamen

La Liturgia de la Iglesia, al celebrar la Eucaristía, recuerda “ante todo la memoria de la gloriosa siempre Virgen María, Madre de Jesucristo, nuestro Dios y Señor”. Es una lección sabia y seria para mí. ¿Trato al Jesús de la Eucaristía como lo trataba la Virgen?... ¿Participo en la Misa con los sentimientos de María en el Calvario? ¿Comulgo, a pesar de mis debilidades, con la pureza de su Corazón? ¿Lo trato ante el Sagrario y la Custodia con el cariño de los ojos de María y la dulzura de sus palabras, con el respeto de todos sus gestos a la vez que con su confianza sin límites y con su inmenso amor?... ¿Cómo serán las Misas, las Comuniones y las Visitas mías en adelante?...

Preces

Dios se hizo hombre y nació de la Virgen María. Nosotros celebramos con júbilo inmenso del corazón esta benignidad de Dios.

Bendito sea Jesús, el Hijo de Dios e Hijo de María.

Señor Jesucristo, que te declaraste “Pan bajado del Cielo” y ahora te nos das en el Sacramento de tu amor;

- agradecemos a tu Madre María su generosidad al dar el “Sí” en la Anunciación, por el que nos trajo el regalo máximo de Dios.

Señor Jesucristo, que viniste al mundo, apenas nacido de María en Belén, como el Príncipe de la Paz anunciado por los ángeles; 

- no permitas que los pueblos sigan haciéndose la guerra, sino que todos se abracen como hermanos e hijos de un mismo Dios.

Señor Jesucristo, Tú ves cómo en el mundo hay tantos hermanos tuyos e hijos de María que viven en la pobreza injusta, oprimidos por los grandes del dinero, y otros muchos padecen la enfermedad, el analfabetismo y el alejamiento de sus hogares y de su patria; 

- por tu bondad, y por la intercesión de María, remedia estos males para que todos disfruten un merecido bienestar. 

Señor Jesucristo, te encomendamos a nuestros queridos difuntos;

- dales contemplar tu rostro en el esplendor de la gloria. 

Padre nuestro.

Señor Sacramentado, a lo largo del año, Tú nos ofreces la oportunidad y la gracia de poder recibirte muchas veces en la Comunión y de visitarte siempre en tu Sagrario. Danos verdadera hambre de ti e ilusión de estar contigo, a fin de crecer incesantemente en tu amor. Así sea.
Recuerdo y testimonio...
San Juan de Ávila, aludiendo al dicho “La carne de Cristo es la carne de María”, dice con gracia sin igual:

“Allí está el manjar en el altar; la Santísima Virgen es la que nos lo guisó, y por ser ella la guisandera, se le pega más el sabor al manjar, aunque él es de sí dulce y sabroso y pone gran codicia de comerlo. Desde allí nos está convidando con él”...

Es lo mismo que cantaba el poeta:

En esta mesa tan bella

puso la carne María, 

porque Dios no la tenía

si no la tomase de ella. 

Cristo a los hombres convida

y da su cuerpo real

en la carne recibida

sin pecado original. 

Relacionando ahora la Eucaristía con María, repetimos la frase famosa del mismo San Juan de Ávila: “¿No tenéis devoción a la Virgen? ​¡Harto mal tenéis, harto bien os falta! ​Más quisiera yo estar sin pellejo que sin devoción a María!”.
7. TRES EPIFANÍAS DEL SEÑOR

Reflexión bíblica        
Lectura, o guión para el que dirige
Del Evangelio según San Mateo. 11,25-27.

Tomando Jesús la palabra, dijo: “Yo te bendigo, Padre, Señor del cielo y de la tierra, porque has ocultado estas cosas a sabios e inteligentes, y se las has revelado a pequeños. Sí, Padre, pues tal ha sido tu beneplácito. Todo me ha sido entregado por mi Padre, y nadie conoce al Hijo sino el Padre, ni al Padre le conoce nadie sino el Hijo, y aquel a quien el Hijo se lo quiera revelar”. 

 Palabra del Señor.
Hoy queremos ver la Epifanía, o manifestación del Señor, a la luz de la Eucaristía. Sabemos que esta manifestación de Cristo fue triple. En los Magos de Oriente se manifiesta a los pueblos gentiles; en el Jordán, al pueblo de Israel; en Caná, a los discípulos. 

Después, se nos manifiesta a cada uno, según su divina elección, aunque es cuestión de adivinar, con corazón sencillo y humilde, dónde está esa manifestación del Señor, ya que sólo los “puros de corazón, los sencillos, son los que ven a Dios” (Mateo 5,8)  

Los Magos son el modelo de la fe, que triunfa de todos los obstáculos hasta reconocer y adorar a Cristo como el Enviado de Dios y el Rey del Universo (Mateo 2,1-12)

 El Jordán nos muestra a Jesús lleno del Espíritu Santo, que lo consagra como “El Cristo”, y que arranca al Padre aquella voz llena de emoción divina: “¡Este es mi Hijo, el amadísimo!” (Mt. 3,13-16)

 Caná nos hace ver a Jesús como el Esposo de la Iglesia, a la que regala el vino nuevo del Reino, pregusto del banquete que le prepara en la eternidad (Juan 2,1-11)
En la Eucaristía vemos cómo Jesús se nos manifiesta cada día a nosotros y cómo se muestra y se da al mundo. 
Como los Magos, nosotros adivinamos por la fe la presencia real de Jesucristo en la Hostia consagrada. ¿Dificultades?... Con el don de la fe recibido de Dios; con nuestra humildad que no dis​cute lo que Dios le propone; con nuestra generosidad para vencer todas las dificultades que se nos oponen para venir a adorar y recibir al Señor, nosotros creemos que entre los humildes velos sacramentales está el Señor.

 Como en el Jordán, al recibir a Jesús, al apegarnos a Él en el Sagrario, adivinamos cómo el Padre, que en nosotros no ve más que a su Jesús, dice con júbilo divino: ​¡qué hijo, qué hija que tengo!...

 Como en Caná, aquí nos saciamos y embriagamos en la mesa del banquete, con un Jesús que es nuestro anfitrión y que nos colma con el manjar celestial de su Cuerpo y de su Sangre.

Nosotros le correspondemos al Señor dándole con humilde gozo los dones de nuestra pobreza: el oro de nuestro amor, el in​cienso de nuestra oración, y la mirra de nuestro sacrificio cuando nos hacemos una hostia con Él.

Hablo al Señor 
Todos

Yo, Señor Jesús, no puedo decir que no te conozco. 

Tú te me has manifestado de muchas maneras. 

Lo que necesito es FE para descubrirte dónde estás. 

Oigo tu voz, como los Magos. Dame fe para seguirte, 

aunque me cueste sacrificio el caminar en pos de tus huellas. 

Haz que te descubra en mi corazón, en el que vives Tú, 

y por Ti hago feliz al Padre, que se enorgullece de mí. 

Embriágame con tu Sangre, vino generoso del Reino, 

para que no anhele más placer que el de tu gracia,

hasta que me siente en la mesa del banquete celestial.

Contemplación afectiva       
Alternando con el que dirige

Jesús, que te manifiestas a los humildes y sencillos. 

- Señor, dame fe, dame amor.

Jesús, vida eterna para quienes te conocen y te aman. 

- Señor, dame fe, dame amor.

Jesús, ábreme los ojos para que vea tu estrella.

- Señor, dame fe, dame amor.
Jesús, hazme salir de mí para buscarte. 

- Señor, dame fe, dame amor.
Jesús, que, al hallarte, me dé a ti con generosidad. 

- Señor, dame fe, dame amor.
Jesús, que sepa darte el oro de mi amor. 

- Señor, dame fe, dame amor.

Jesús, que te ofrezca el incienso de mi oración. 

- Señor, dame fe, dame amor.
Jesús, que no te niegue la mirra de mi sacrificio. 

- Señor, dame fe, dame amor.
Jesús, el Amado del Padre, que me enamore de ti. 

- Señor, dame fe, dame amor.
Jesús, que cautivaste a los primeros discípulos. 

- Señor, dame fe, dame amor.
Jesús, que nos ofreces el vino del nuevo amor. 

- Señor, dame fe, dame amor.
Jesús, que nos llamas e invitas al banquete eterno.

- Señor, dame fe, dame amor.
Todos

Señor Jesús, Tú nos dijiste que la vida eterna es conocer al Padre y conocerte a ti, su Enviado. Yo te conozco, pero quiero conocerte más y mejor. Por tu Espíritu Santo, revélame al Padre, ya que solo Tú eres el que lo conoces y nos llevas a Él. Yo te quiero conocer, Jesús, camino, verdad y vida.

Madre María, unida siempre a Jesús y que penetraste en sus misterios como nadie pudo adentrarse jamás en ellos. Enséñame a conocerlo profundamente y a amarlo como lo conocías y amabas Tú. Igual que en Caná, me dices que vaya a Jesús para hacer lo que Él me diga, sabiendo que me quiere llenar de su amor.

En mi vida                       
Autoexamen

“Si buscas en todo a Jesús, encontrarás ciertamente a Je​sús”, nos dice la Imitación de Cristo. Sin conocerlo, pero guiados por la fe, lo buscaron los Magos, y lo hallaron. Juan oyó la voz del Padre sobre Jesús en el Jordán, y creyó en Él. Los discípulos vieron el vino nuevo en Caná, y se acrecentó la fe en el Maestro... ¿Es así mi fe? ¿No dudo muchas veces del Señor? ¿No me cuesta aceptar su palabra con sencillez, sobre todo cuando se presenta la prueba?... Y hallado Jesús, ¿le doy como los Magos todo el amor de mi corazón? ¿Le sigo sin más, como los primeros discípulos del Jordán? ¿Tengo bastante con el vino embriagante de su amor?...

Preces

Dios y Señor, que iluminas nuestra existencia con la manifestación de tu Hijo a todas las gentes, escucha nuestro clamor: 

Que todos los pueblos te bendigan y te aclamen.

Señor Jesucristo, que tu Iglesia, iluminada por ti, lleve tu Evangelio a todas las gentes,

- te lo pedimos, escúchanos. 

Señor Jesucristo, que todos los bautizados sintamos la alegría del Padre porque nos reconoce como hijos e hijas suyos, 

- te lo pedimos, escúchanos.

Señor Jesús, que al brindarnos el vino nuevo del Reino, nos embriaguemos dichosamente de las delicias del Espíritu Santo, 

- te lo pedimos, escúchanos. 

Señor Jesucristo, que los hermanos nuestros que viven alejados porque no han sabido o no han podido vencer las dificultades de la vida, confíen en ti, que los amas, los esperas y les prestas tu ayuda, 

- te lo pedimos, escúchanos. 

Señor Jesucristo, admite en el banquete gozoso de la Gloria a los hermanos difuntos que nos dejaron,

- te lo pedimos, escúchanos.

Padre nuestro.

Señor Sacramentado, la estrella de la fe nos guía hacia tu Sagrario, donde Tú nos esperas, como a los Magos, para adorar y complacer contigo al Padre y embriagarnos con el vino nuevo de tu amor. Te ofrendamos cuanto tenemos y somos, como te das Tú a nosotros con todos tus bienes. Que vives y reinas por los siglos de los siglos. Amén.

Recuerdo y testimonio...
1. San Francisco de Borja entraba en una iglesia cualquiera, siempre con los ojos bajos, y, con un instinto certero, sin mirar tan siquiera la lamparita roja, se dirigía derechamente al Sagrario, donde se encontraba infaliblemente con Jesús allí presente.

2. El valiente capellán militar Padre William Doyle estaba en el frente de Bélgica durante la Primera Guerra Mundial. Enero de 1916. Frío gla​cial, con viento y lluvia cerrados al llegar a Bordon. En pleno campo de operaciones, encuentra una capilla católica, con una lamparita roja den​tro, que se lo dice todo... Sin pedirla, el sacerdote le entrega la llave para que la use cuando quiera. “Me parece que ahora comprendo lo que sentiría la Virgen cuando encontró a su Hijo en el templo. Soy fe​liz, porque tengo a mi Dios y a mi todo... Nada del mundo puede ocu​par su lugar. La vida me parece que ha cambiado completamente”. Y hablaba de aquella vida horrible de trincheras en el frente de guerra...
8. BAUTIZADOS EN CRISTO

Reflexión bíblica        
Lectura, o guión para el que dirige

Del Evangelio según San Lucas. 3,21-22.

Todo el pueblo se estaba bautizando. Jesús, ya bautizado, se hallaba en oración, se abrió el cielo, bajó sobre él el Espíritu Santo en forma corporal, como una paloma, y vino una voz del cielo: “Tú eres mi hijo; yo te he engendrado hoy”. - Palabra del Señor.

A esta palabra del Evangelio de Lucas, “yo te he engendrado hoy”, los otros evangelistas añaden esta otra, escuchada también del cielo: “Este es el Hijo mío, el amado, en quien tengo todas mis delicias” (Mateo 3,17)

Todo esto que vemos en Jesús, se realizará también en nosotros con el Bautismo que instituirá el mismo Jesús. Bautismo muy diferente del de Juan, que dice: “Yo les bautizo en agua, pero él les bautizará con Espíritu Santo y fuego” (Mateo 3,11) 

Jesús, antes de irse al Cielo, les encarga a los Apóstoles que esperen en Jerusalén, pues “les voy a enviar la promesa de mi Padre”, porque “van a recibir la fuerza del Espíritu Santo que vendrá sobre ustedes” (Hechos 1,8)

Al recibir nosotros el Bautismo, ¿en qué nos convertimos? En el bautismo de Jesús vemos lo que se realizó también en nosotros. 

El Espíritu Santo se derramó en nosotros y quedamos por Él consagrados. 

Convertidos en hijos de Dios y en templos de la Divinidad, reflejamos desde entonces toda la belleza de Dios, que, al vernos, dice de nosotros lo mismo que dijo de Jesús junto al Jordán: 

- ¡Miren este mi hijo, miren esta mi hija! Ellos son mi orgullo por la hermosura que derrochan en todo su ser... 

Y es que el agua bautismal nos limpió de toda mancha y quedamos muertos al pecado, a la vez que resucitábamos a la vida de la Gracia, la que nos mandó Jesús Resucitado al derramar sobre nosotros el Espíritu Santo, que nos había merecido con su muerte redentora. 

Esto es lo que significa ese texto tan repetido de San Pablo: “Jesús Señor nuestro fue entregado a la muerte para expiación de nuestros pecados y resucitó para nuestra santificación” (Romanos 4,25)
Los cristianos de los primeros siglos sabían esto muy bien, y, por eso, se administraba el Bautismo en la noche pascual como el día más indicado; se les vestía de blanco; venía después la Confirmación como plenitud del Espíritu Santo, y a continuación se les daba la primera leche de recién nacidos, ¡​la Eucaristía!, de la que participaban por primera vez en Comunión. 

Era la dicha suprema del nuevo cristiano, al ver realizado lo que la Iglesia ha pensado siempre y cantará después con Santo Tomás de Aquino: “El Pan de los Angeles se hace Pan de los hombres. ¡Cosa admirable! Come al Señor el pobre, el esclavo, la persona más humilde”...

La Eucaristía sería después el alimento ordinario de la Gracia, de la Vida de Dios, que habían recibido. Bautismo y Eucaristía eran inseparables. Por eso, no se concibe un bautizado que no comulga...

Hablo al Señor
Todos

Señor Jesucristo, el Padre se complacía en ti 

porque Tú eras el objeto de todas sus delicias. 

Así también se complace en mí y me mira y me ama, 

mientras yo sepa guardar esa vida bautismal de la Gracia 

que me ha metido en el número de los hijos e hijas de Dios. 

Señor Jesucristo, yo quiero conservar limpio de mancha 

aquel vestido blanco que me impusieron en el Bautismo. 

Que con él me acerque cada día a recibirte en la Comunión. 

Que con él puesto me sorprenda la muerte en el último día. 

Que sea él la vestidura gloriosa que luciré en el Cielo. 

Contemplación afectiva       
Alternando con el que dirige

¡Padre Eterno, Padre de Jesucristo y Padre mío Celestial!

- ¡Tú eres mi vida, Dios mío!
¡Hijo de Dios, Cristo Jesús, Señor!

- ¡Tú eres mi vida, Dios mío!
​¡Espíritu Santo, huésped de mi corazón!

- ¡Tú eres mi vida, Dios mío!
¡Padre Celestial, que te complaces tanto en Jesús!

 - ¡Tú eres mi vida, Dios mío!
¡Jesús, que eres las delicias del Padre!

- ¡Tú eres mi vida, Dios mío!
​¡Espíritu Santo, que ungiste a Jesús en plenitud!

- ¡Tú eres mi vida, Dios mío!
¡Trinidad Santa, que haces de mi alma tu mansión!

- ¡Tú eres mi vida, Dios mío!
Dios bueno, que me cuentas en el número de tus hijos.

- ¡Tú eres mi vida, Dios mío!
Oh Dios, que en el Bautismo mataste en mí todo pecado.

- ¡Tú eres mi vida, Dios mío!
Señor Jesús, que derramaste sobre mí el Espíritu Santo.

- ¡Tú eres mi vida, Dios mío!
Señor, que me pides dar testimonio de ti ante todos.

- ¡Tú eres mi vida, Dios mío!
Oh Dios, que me das por herencia la Vida Eterna.

- ¡Tú eres mi vida, Dios mío!

Todos

Señor Jesús, que en ti, el Hijo de Dios, me diste a mí la filiación divina, por la cual me cuento entre los hijos de Dios. Hazme vivir como Tú el espíritu filial. Que ame al Padre contigo en el Espíritu Santo hasta que disfrute a mi Dios en la Gloria celestial.

Madre María, a quien llenó colmadamente la Gracia y eres la Hija predilecta del Padre, la Madre de Jesús el Señor, el Rey del Cielo, y la Esposa y la gloria mayor del Espíritu Santo. Enséñame a vivir la Gracia que recibí en el Bautismo y que me hace tan semejante a ti.

En mi vida                        
Autoexamen

Gracias a Dios, estamos en la Iglesia valorando otra vez el Bautismo en lo que es y se merece. El Bautismo es el compromiso más grave de la vida. Ser bautizado es ostentar la dignidad más excelsa que existe en la Tierra. Esto es muy bello, pero es también muy exigente. ¿Vivo, de hecho, con limpieza de todo pecado, ya que las aguas bautismales lo sepultaron e hicieron desaparecer por completo? ¿Vivo la vida de la Resurrección de Cristo, es decir, tengo siempre al Espíritu Santo contento de mí, porque me mantengo en su Gracia, y sigo con docilidad la ley del amor que Él me dicta en cada momento?... ¿Soy testimonio de Cristo para todos los que me ven?...

Preces

Señor Dios nuestro, por el Bautismo nos has hecho hijos tuyos muy amados. Con gozo de nuestras almas te decimos: 

Padre, somos tuyos en la vida y en la eternidad.

Padre de nuestro Señor Jesucristo y Padre nuestro celestial, como hijos tuyos te rogamos,

- conserva y acrecienta en nosotros la vida tuya que nos comunicaste en el Bautismo. 

Señor Jesucristo, que en ti y por ti nos has hecho hijos de Dios, 

- haz que resplandezca siempre en nosotros la vida divina que llevamos dentro y la sepamos testimoniar ante todos los hombres. 

Espíritu Santo, que por el Bautismo derramaste tu amor en nuestros corazones y los hiciste morada tuya, 

- quédate siempre con nosotros, ilumínanos y guíanos hasta consumar nuestra vida divina en la eternidad que esperamos. 

Señor Jesús, que nos dejaste tu Cuerpo y tu Sangre como alimento celestial de la vida que nos diste en el Bautismo, 

- danos siempre ansia viva de tu Pan y de tu Vino para que no desfallezcamos en nuestro peregrinar hasta la Tierra prometida.

Padre nuestro. 
Señor Sacramentado, que eres el Pan celestial que alimenta la Vida Divina que recibimos en el Bautismo. Haz que cada día te comamos con más avidez, para que se robustezca y se acreciente esa Vida de Dios que llevamos dentro, hasta que llegue a su plenitud cuando Dios nos llame. Así sea.

Recuerdo y testimonio...
1. Decía el Beato Columba Marmión: “Encuentro a Cristo en todo y por todas partes. Es el alfa y el omega de todo. ​Soy tan pobre, tan miserable en mí mismo, ¡y tan rico en Él!”. 

Lo mismo que piensa cualquier otro bautizado...

2. El convertido Herman Cohem, relacionando la Eucaristía con su Bautismo, escribía: “Adorado Jesús: debo unir mis cantos a los himnos de París, pues en aquella gran ciudad, escondido bajo los velos eucarísticos, me mostraste las verdades eternas, y el primer misterio que descubriste a mi corazón fue tu presencia real en el Santísimo Sacramento. ¿No quise yo, judío, adelantarme a la santa Misa para atraerte a mi corazón descarriado? Y si pedí con tales ansias el Bautismo, ¿no fue, sobre todo, para unirme contigo?”...

3. Vázquez de Mella, gran pensador y tribuno: “Si no existiera la Eucaristía, yo no sería católico”.

